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Camino adelante 

¿VERDAD, VERDAD, VE EDAD? 

Resál ta la muletilla tan có-

LIMCA giolcsca-cursi , que al 

n\á.-. serio le liaco reir, ¿ver-

<lail? EA el último grito de la 

inu(lí), ¿verdad? j D e la moda 

fiut», como todo lo invado, 

quioro liacer lambién do las 

su \as on ol lenguaje, ¿ver

dad? 

Pues cstiÁn tula!mente o-

quivocadus ios que creen 

que van a ía última haciendo 

uso constante do la ridicula 

'nuletil.la, ¿verdad? Porque 

lisee ya onoo ano?, ¿verdad?, 

que la muletilla en cuestión 

se puso do moda para susti 

Uiir a aquella otra tan ridí-

eula-cursi como la. ¿verdad?, 

que consistía en la continua 

i'epetición de la palabra, ¡es

tupendo! Todo era. estupendo 

para los hablistas a la moda. 

Kl día era ¡estupendo!, el sol 

jPstupondoL el paseo ¡estu -

pendo! Hasta el agua de Ca-

rubaña o la sal de higuera, 

eran ¡estupondas! 

r.a manía do cabalgar ma

ñano, tái'do y nocho sób re lo 

¡estupendo!, pasó afortuna

damente y, la palabreja que^ 

extraída del diccionario iba 

votando*y i'obütando sin ton 

ui son como pelota en ma

nos de niño i)erdida su voi"-

dadera sigidíicación, volvió 

a rocobrar su puesto on el 

idioma para esplendor del 

mismo. 

Poro la moda es infatiga

ble y on su afán de poner de 

relieve la ridiculez humana, 

la emprendió con la verdad 

para desfigurarla de tal mo

do, (jue ni Dios dá ya crédito 

a la Verdad al verla tan des-

valoralizada. ¡Cómo si fuera 

poco el desgaste que venía 

sufriendo por los mentiro

sos! 

Cuentan, que allá, por los 

tiempos dei mito, el señor 

Saturno tenía uua hija bellí-

^ sima quo sol lamaba Verdad, 

i Dol fecundo vientre de esta 

hermosa mujer, iiacioron la 

Virtud y la Just icia . Y, como 

f después do ser madi'e ropa-

rara en su desnüdoz,cümo lo 

ocurrió a Eva después do 

engullirse la manzanita,avor 

gonzada so ocultó en el fon

do de un pozo, de donde fué 

extraída por la Filo.5ofía. 

Desdo enlonces, la Verdad 

viene siendo ¡¡crsoguida }' 

maltratada j)or los hombres 

que la injurian, la disfi'azan, 

la desacreditan, pero con la 
premeditación, (¡1 ensañti 

miento y la alevosía que 

ahora, no so hizo nunca..Po

bre Verdad! ¿Dónde fué tu 

belleza? ¿Quién respeta tu 

augusta majoíítad? ¿Qué hl 
ciero.n de tus seductores en 

cantos los hablistas a la mo 

da? To convirtieion en un 

pelele, en nn andi-ajo despre 

ciable, ¿verdad? ¡Porque ha}' 

que oir, señoies míos, hay 

que oir! ¿Verdad? 

Se sienta usted en un café, 
¿verdad? Y, a poco rato llega 
uu amigo modernista: 

—jllülu! So toma el fresco 
¿verdad? 

—No; no señor, no os voi 
dad, porque no hace fresco. 

—Estoy aburrido, mi ami 
go. Salgo ahora de Gasa.¿vor 
dad? 

—Hombro, cuando usted 
lo dico .. 

— Y vengo con verdaderos 

deseos de tomar café, ¿ver 

dad? Porque le diré a usted, 

cuando como f uerte,¿verdad? 

siento una necesidad absolu 

ta de tomar café, ¿v.erdad?No 
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Reconstruyamos 

Corrf mos tiempos de renovación; y más que de superación es in
discutible por ios patentes que son tiempos de revolución. 

Los de abajo pieleriden imponerse a los de arriba. Los inf.xpertos 

Iratan de sobrepujar a los adiestrados, valiéndose de ardid s vitupera-

b'es. Los incipientes no cejan en ecliar la zancadilla a los c^mfirmados. 

Los incultos relegan a los depositarios de la ley y de la justicia,para im 

poner, a su antojo, el despolismo, la iiegalidad, ei vilipendio hacíalo- • 

do; cn una palabra, la barbarie. 

Ya no hay condición social en la compleja vida humana por el de-

mocraticismo que la baña. Ya no hay distinción entre los elemenlos 

qne impulsan la civilización, porque se propugna ia- igualdad i'usoria. 

Ya no liay sórdidos apetitos, ni pérfidas celadas, ni engendros disolven

tes entre los individuos, ni en sus organizaciones, po que la bend ta 

fraternidad ha normalizado el cerebro humano. Y si todavía se obser

va algo que desnaturaliza el apuntado concepto general de los pueblos 

si aún vemos que ¡os mandatarios carecen de la suficiente fu;iza moral 

para aunar voluntades, si-apreciamos que se ensalza al que sufrió res-

balo:ies públicos y se liumilla al circunspecto, es... porque el temor 

anquilosa y la reacción no ha llegado, pero no hemos de ocultar que la 

inquietud subsiste. 

V No olvidemos que cua'quier extravío, el error impremeditado exal
ta lajlioy irresoluta voluntad de jos ofendidos o postergados y su zar
pazo causará mortales heridas, tanto más contundenles, más sensibles, 
cuanto mayor sea la sordidez, la hipocresía de quienes adolecen de hi-
peropia contumaz. 

Se ha dicho que «los hombres lienen que ser libres para poder 
cnnipiir con sus deberes». For lanío ia tiranía es inadmisible y contra
producente en estos tiempos; como la servidumbre es afrenta indigna 
que moteja al siglo X X , y la coacció.i es ponzoña que destila única
mente cl corazón (CM e-púrio. 

La inequívoca persuasión del deber cumplido, fortalecerá el ascen-

die te de la conciencia ciudadana para rechazar tanta lacra y tanto fin-

gimif-níü como ¡pipera, y cuando el mundo abjure de su loco desva

río, convencido de<iue «ia fuenle más verdadera de gozo se encuentra ,1 

^ n la senda del deber», proclam .rán así los humildes como los poten

tado', tanto los dirigentes como los dirigidos, qu ; el desorden y la 

irrespetuosidad son la anarquía, y es ocasión de reconstruir y de forta

lecernos para una conjunta labor de discipiina moral, en vez de revolu

cionar los esipírtus, aun los más apacibles y resignados. 
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Intereses anuales 

a l S y y ^ p o f 100 

hay nada como una taza de 

café despnés do una comida 

suculenta. Y como tino,¿vor-, 

dad?, a Dio.'S gracias come 

bien, quiero decii", opípara 

mente, ¿verdad?, el café le 

presta a las mil maravillas. 

Vei^dad? Después un paseito 

hasta la caída de la tardo y 

al café de..nuevo a conversar 

un rato con los ainigos.¿Ver 

dad 

—Mire u.3ted,la única ver

dad, es que me mareho,perq 

ahora mismo. 

—Si se espora un poquito, 
le acompañaré. ¿Verdadí 

—¿Quién? ¿Usted acompa

ñarme a mí? ¡Quia, mi joven 

amigo, quia! Preüero mil ve

ces ir sólito, a i r con la ver

dad. La muletilla para los 

cojos, mi joven hablista.Cui

de usted un poco más sus 

extremidades. 

¿UAN PML PUIBLjO! 

Lo que pasa en Barcelona 

CONVIENE TENER 

PRESENTE QUE ET ^ 

DE OCTUBRE NO 

BA 9Ído UN̂EUEÑO 
ASI 

El pueblo españo', o por lo menos 

una parte del pueblo español, tarda 

bastante en situarse denlro de la rea

lidad política de cada ciclo de su His 

toria. Y , por eso mismo, una vez que 

asimila un cambio histórico, le resul-. 

ta [difícil prepararse para asimilar 

otro, aunque este otro se haya produ 

cido ya. Quiero decir, que el pueblo 

e'pañol, una parle del pueblo espa

ñol, anda más despacio que la Histo

ria de España. Por lo cual, denlro de 

la Monarquía borbónica sobrevivían 

mentalidades y procedimientos de la , 

primera República, y dentro de la Re 

pública del 14 de Abril, permanece, 

en derla manera, el pensamiento mo 

nárquico. 

La falta de sincronización entre el 

pueblo y la 'Historia, no siempre ««_ 


